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El regreso a clases en Ciencias Biológicas 

 
Paulatinamente se fue reorganizando la vida académica en todas las escuelas del 
Politécnico. Nos habíamos desfasado un semestre y ese era el argumento de las 
autoridades cada vez que se convocaba asamblea general o se intentaba alguna 
actividad política fuera de los planteles. A toda costa se intentaba que olvidáramos 
pero mas que las palabras eran los soldados y los granaderos quienes se encargaban 
de impedir cualquier intento por salir nuevamente a las calles 
En Ciencias Biológicas no tuvimos problemas con las autoridades académicas 
porque al Comité se le tenía mucho respeto,  pero además Juan Manuel Gutiérrez 
Vázquez no había regresado a la dirección y a principios de marzo seguíamos sin 
director, lo cual había generado una especie de vacío. Finalmente, el día 10 de 
marzo en la madrugada supimos  que habían destituido a Gutiérrez Vázquez y que 
en su lugar se había nombrado al QBP Adolfo Pérez Miravete, pero las 
circunstancias en que nos enteramos y la forma en que respondió el estudiantado 
merecen recordarse. 
Para los del Politécnico, que no tuvimos en Guillermo Massieu un director 
solidario, como lo fue el rector  Barros Sierra para los universitarios, depositamos 
nuestra confianza en algunos maestros como Fausto Trejo de la “Vocacional  7”  y 
asumimos también a Juan Manuel Gutiérrez Vázquez como ejemplo de la 
dignidad. El, como director de Ciencias Biológicas encabezó el contingente del 
Politécnico el primero de agosto, día de la marcha estudiantil universitaria, él dio  
el "grito" de la Independencia en la emotiva y concurrida concentración que 
realizamos los estudiantes del Politécnico el 15 de septiembre de 1968, en la 
Escuela de Medicina rural y él estuvo durante todo el tiempo de huelga al lado de 
los estudiantes. Por eso, cuando nos enteramos que iba a ser destituido y que el 
director Guillermo Massieu iba a estar en Ciencias Biológicas para dar posesión al 
nuevo director, nos preparamos para responder como era debido. 
El día 9 de marzo  nos encontrábamos reunidos los del Comité de Lucha para 
programar algunas actividades del día siguiente. Éramos varias decenas de 
estudiantes, terminamos como a las once de la noche y cuando nos disponíamos a 
abandonar la escuela nos encontramos que en el pasillo principal, a un lado del 
mural de Siqueiros, alguien había escrito un aviso en el pizarrón donde se citaba a 
todo el personal docente y a los estudiantes para que acudieran a las ocho de la 
mañana al auditorio porque a esa hora se presentaría el director general con el fin 
de dar posesión  al nuevo director.  
Ese aviso se había escrito con mucha cautela, quizá unos minutos antes, con la 
intención de no dar lugar a que se preparara nada por parte del estudiantado. No se 
imaginaban que estábamos reunidos en el local del Comité, de modo que al 
enterarnos  regresamos al local del Comité y rápidamente elaboramos un plan de 
acción y nos pusimos a trabajar. Mientras unos se escribieron consignas y mensajes 
en las pancartas, otros nos pusimos a redactar un discurso dedicado al director 
general.  
Ahí permanecimos trabajando febrilmente toda esa noche, hasta que amaneció del 
día 10 de marzo. 
 



 
Diez de marzo de 1969; reivindicación  estudiantil 

 
Poco antes de las ocho de la mañana se abrieron las puertas del auditorio. Primero 
pasaron los maestros y maestras, todos ellos con sus batas blancas relucientes. Se 
les miraba contentos porque sentían que ya era el momento de que retornara el 
orden a todas las actividades académicas y la ausencia de un director formal lo 
estaba impidiendo, pero además se sentían muy orgullosos porque la asistencia del 
director general era algo inusitado, era una fiesta para ellos. Yo no registro en la 
memoria ninguna ocasión en que el director general se hubiera presentado en la 
escuela durante los tres años anteriores. Pero además, para todos los maestros y 
maestras era motivo de mucho orgullo que el Químico Bacteriólogo Parasicólogo, 
Guillermo Massieu fuera un egresado de la escuela.  
Casi al mismo tiempo en que entraban los profesores al auditorio, una comisión 
encabezada por el subdirector recibía al director general en la entrada principal de 
la escuela y esa misma comitiva lo acompañó hasta el presidium donde también se 
sentaron Gutiérrez Vázquez y Adolfo Pérez Miravete, el nuevo director.  
Mientras se acomodaban las autoridades, afuera esperaban los estudiantes y en esos 
segundos los del Comité de lucha aprovecharon para repartir varias decenas de 
pancartas que habían elaborado durante la madrugada, indicándole a los 
estudiantes que las mantuvieran abajo, hasta que llegara el momento de levantarlas, 
lo cual se iba a indicar con una señal. La mayor parte de los estudiantes quedaron 
de pie en los pasillos, alrededor del auditorio.  
Antes de que se ocuparan todos los asientos uno de los compañeros me había 
apartado un lugar ubicado en el centro, sitio estratégico, desde donde yo  podía 
mirar de frente a los integrantes del presidium y a la vez todos los asistentes podían 
observarme cuando yo tomara la palabra, como lo habíamos acordado. El plan era 
muy simple: dejaríamos que se realizara la ceremonia, al final me pondría de pie, 
levantaría la mano y pediría permiso para tomar la palabra.  
El maestro de ceremonias empezó la función y después del saludo a la concurrencia 
presentó al presidium, explicó el motivo de la ceremonia y de inmediato le pasó el 
micrófono al director Massieu quien con un discurso acartonado se refirió al buen 
desempeño de Gutiérrez Vázquez a sus cualidades y considerando que ya había 
cumplido con el tiempo que le correspondía se había buscado a la persona 
apropiada, el Químico Adolfo Pérez Miravete a quien presentó  y enseguida le 
pidió que dirigiera unas  palabras, lo cual hizo muy brevemente, agradeciendo la 
confianza y solicitando el apoyo de todo el personal académico y del estudiantado .  
El maestro de ceremonias volvió a tomar el micrófono y cuando estaba 
agradeciendo la presencia de todos para dar por concluido el acto me levanté y 
solicité la palabra. El hombre no supo que hacer, volteó a ver al director general 
como preguntándole que era lo que procedía, entonces sin micrófono y con el 
rostro desencajado el director general preguntó desde su asiento:  
- A ver, el señor Vargas quiere tomar la palabra y yo le pregunto si lo quiere hacer 
como profesor de esta escuela o como estudiante (Meses antes yo había recibido 
una plaza de seis horas en el Departamento de Botánica, como profesor adjunto del 
doctor Rzedowsky)  
Silencio fugaz, nadie habló en ese segundo que pasó entre la pregunta y la 
contestación, los profesores estaban sorprendidos y los estudiantes a la expectativa, 
"con el dedo en el gatillo", entonces le contesté:  



-Le estoy solicitando la palabra como representante de todos los alumnos de esta 
escuela.  
Rápidamente uno de los compañeros se levantó de su asiento y gritó con todas sus 
fuerzas: levanten la mano los que están de acuerdo en que Jesús Vargas es el 
representante de los estudiantes de esta escuela. Todos levantaron la mano y 
espontáneamente se levantaron todas las pancartas o carteles que habían estado 
ocultas. Al director general ya no le quedó mas remedio que darme la palabra.  
Se hizo nuevamente el silencio y empecé a leer el escrito. Nunca he olvidado lo que 
le dije esa mañana al director general. Tengo muy presentes las ideas principales 
aunque las palabras no sean las mismas ni tampoco el orden ni la extensión,  pero 
lo esencial fue mas o menos lo siguiente: 
 
 “Señor Director  
Han pasado sólo unas semanas de que concluyó una huelga que no provocamos 
nosotros sino la intolerancia y el autoritarismo de un gobierno que se ha 
convertido en el enemigo principal del pueblo. Durante esos meses de huelga los 
estudiantes del Politécnico esperamos su comprensión cada vez que fuimos 
victimas de la represión y usted nunca dijo nada. Ilusamente esperamos que 
siguiera el ejemplo del rector de la UNAM Javier Barros Sierra pero usted se 
quedó callado y justificó la represión de los granaderos y los soldados. 
Se quedó callado el 23 y el 26 de julio. Se quedó callado el 23 de septiembre, 
cuando los militares ocuparon las instalaciones de esta escuela donde usted 
estudió y tampoco dijo nada cuando la desalojaron dejando destrucción y rapiña. 
Se destruyeron equipos de laboratorio, se robaron máquinas de escribir, se 
injurió y amenazó a algunos de nuestros profesores más respetados y queridos.  
Se quedó usted callado ante la aprehensión injusta e ilegal de varios compañeros 
del Politécnico que fueron secuestrados desde el mes de julio. Se quedó usted 
callado después de la masacre del 2 de octubre y ahora quiere que nos olvidemos 
y que nos comportemos como si no hubiera pasado nada. No va a ser así, 
nosotros seguiremos luchando por nuestros ideales y por los de nuestros 
compañeros caídos. 
En otras condiciones sería para nosotros motivo de orgullo que el director 
general del Politécnico fuera un egresado de Ciencias Biológicas, pero no es el 
caso  por que usted como  director  no tuvo el valor para levantar la voz en 
defensa de su institución y de los estudiantes. Por eso aquí mismo le pedimos que 
si todavía le queda un poco de dignidad y de vergüenza  renuncie al cargo porque 
después de todo lo que ha sucedido no merece usted ser el director del 
Politécnico.” 
 
Un segundo de silencio absoluto, luego aplausos y gritos. Más tarde me informaron 
que cuando terminé la lectura, el director Massieu se dirigió a Gutiérrez Vázquez y 
le dijo que le había salido muy bien su plan. Se equivocaba rotundamente porque el 
aludido ignoraba absolutamente lo que iba a suceder ese día.  
Siempre he recordado que conforme iba leyendo el escrito, yo sentía que se 
aceleraba el ritmo humano en aquel espacio,  la emoción de los estudiantes subía y 
subía. Yo no era el que hablaba, eran todos ellos los que le estaban reprochando y 
reclamando al director general lo que habían sentido durante la huelga y que nunca 
habían pensado que tendrían la oportunidad de decírselo  directamente.  



La impotencia, los sentimientos reprimidos, el dolor y la rabia contenida 
encontraban su momento y su salida. Era como una danza, un coro perfectamente 
coordinado. Fue un gozo que no habíamos sentido desde los días mas grandes de la 
huelga, desde las grandes manifestaciones de agosto.  
Por el contrario, mientras iban resonando las palabras cada una era como un dardo, 
como una cachetada que se impactaba en el rostro de Massieu, rostro que se 
encendía, se desfiguraba y no hallaba salida,  
Por su parte, Pérez Miravete no encontraba la manera de acomodarse. En algunos 
momentos miré fugazmente a Gutiérrez Vázquez y lo que vi en sus ojos fue la 
incomodidad, por no decir la desaprobación. Definitivamente también a él lo 
habíamos tomado por sorpresa y no le gustó, quien sabe si lo llegó a entender y a 
asimilar en su vida.  
Y nuestros queridos profesores, casi lloraban de la pena ajena. Se sentían los 
responsables de aquello porque a pesar de todos los meses de huelga, ellos se 
habían quedado donde mismo, no habían entendido que nosotros ya no éramos los 
mismos de antes y querían tratarnos como siempre, pensando que por el respeto 
que les teníamos les debíamos la obediencia y como ya he dicho, para ellos lo único 
correcto en aquellos momentos era regresar a clases, regresar al orden y que nos 
olvidáramos de movimiento y de ideales.  
Después de eso el director fue rodeado en un acto de protección y solidaridad de 
parte de los profesores, había duelo y también algo de llanto pues hubo profesoras 
que no pudieron contener las lagrimas. No podían creer que aquello estuviera 
sucediendo en su escuela y con su admirado egresado.  


